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DBSBiRyOSTK 
A los conserTadorea no M lea paede negar ana 

oondicioo que posReo en grado eminente: la d 
aprovecharse de tof^o lo bueno y malo ^ne sucede 
en el paÍ8. Bl cólera ha sido explotado para eosa-
fiarse con loa adveraarios políticos en las corpora­
ciones popnUres, deteopr las cartas y loa periódicos 
á pretoBto del desbarujuste Banitario, premiar i loa 
amigoi cnn ÍDC ncebibles dietas^ discnlpar la'baja 
en la recan-lacion y defender lao torpesas de la po-
lícfa frente á los bandidos que riren en las provin-
ciarde Granada y M Uaga. 

La saiud del rey ha sid» igualm<>nte explotada 
para jnstificar sn prolongada indolencia para no ce­
lebrar consejos y para no resolrer ningnno de los 
arduos problemas planteados. £1 oonfliuto de las 
(Jarolinss, por último, ha sido foente inagotable 
para los coD8erva<1cr«s. Merced á él, todo les ha 
sido fioil y hactdero. Todos ios ministros han co-
iretido loa m i l absnrdos dislates, sin que la opi­
nión t/úb'ica les diera la menor importaneia. Pre­
ocupada c-<iQ un abanto que absorbia bm atención y 
qne encit.<ba su patriotismo haeta olvidarlo todo, 
los ministros no han prdido el tiempo para cometer 
infinitos difilates y atropellos. 

A ia 8< mbra da este eorfl'cto nacional y por 
é' amparHdos, ti mini>tro de E>tado int<>nta ba­
rrenar la Itíy de la carrera diplomática formando 
un X jedie'ito qae en < t a ocasión hubiere escan­
dalizado al pajs; el de Uiir^mitr fracasa en sus fm-
préstitos j PD la ronstrnccion del f«rro-c»rril cen-

ral de Ciba; «i de Gübernaciou da el triste esoec-
táiuio deque se discotan y se disputen las sena, 
darlas como bienes de almoneda, y el más triste 
aun qne pretenda SeTÜIa con un gobernador des-
autor c<>dn de una parte y de ttra impnerto A su 
ípf' inmediato ; el de Hacienda TÍTC sm publicar 
lüs estados de rrcandacion de Agesto y Sttiem-
bre, ablicardo una ley d<̂  conFumos á ZiirogoEa, 
otra diferet te á Barcí'lona, la T.'rdadera, aocque 
mal», al reato re E»rafia, y una especialisima y 
pe<ir qne todas al ve<-indario hambriento de Ma­
drid; el de Gracia y Josticia consieate á nn caba­
llerete, qae ejerce de fiscal sin deber, que atropelle 
i los perii'dicoF, que dé órrlenes á correos,qne ha­
ga drstitucioaes de fiscales de rerdad, qne intente 
imponerse ante los tribunales y qne sea el escán­
dalo de propios y extfafio»;y cemo si esto faera 
cosa sin importancia, el 8r. SilTeí» signe imper" 
térrito ascendiendo á los prinsipales persegnidores 
de U prensa, annque sea atropellando derechos ad-
qr.iridcB y preceptos legales, como sucedió con el 
reciente mcombramiento del Sr. Ayllon. 

El de Fompnto ha llegado en es tapnntohsste 
la temeridad. Por decretos ha varíado radioaliyent^ 
la eosfSaoia, sacíndola de las UiUTerwdadM ofi­
ciales para entregársela á los firaileSi qaa TMI inva-
di^ndo toda Espafia y amenazan apoderarse de sn 
cnito, de en enstfianza, de sus monumentos 7 de 
sus obras de arte. 

Y , por fin, los ministros de Goerra 7 Marina, sin 
qne lo sienta la tierra, continúan sa obra, llevando 
el ditgufto á las filas 7 la intranquilidad á todos 
los espiíicus. 

Mientras, las Cortes continúan cerradas; las oe-
Sociaciones diplomáticas, con tanta trapisonda dis-
irasadas, se explotan en la Bolsa; los ministeriales 
» ardean de vida eterna; la salud del re7, qne ofi­
cialmente ro ha tenido aiteracion, se ha puesto á 
me ced de una serie de explotaciones políticas, 7 
•obre todo erte inmenso desbarajuste se alza la 
fignra del Sr. Cánovas del Castillo dirigiéndola 
in*niobra, alentando á los que desfallecen é impo-
''iecdo su Y< Inntsd á todos. 

Esta es la situación del país. Los órganos con-
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Ex?ste una cosa casi completamente desconf cid* 
á tot'o el resto i« Eoropa, y qne e s , sin ejibargo, 
moy particular y eaclnsiva á U Francia, esto es , la 
charla. 

£ n todos los países de la tierra se discute, se 
habla, se piensa; en Francia solamente se charla. 

CusntRB veces he e^tsdo en Italia, en Alemania 
ó en Idgiaterra y anunciaba de pronto mi regreso 
•I dia éigniente para París, algunos se «sombraban 
de e8taL,^ru8ca partida, y me preguntaban : 

—¿Qn(S.va;8 á hacer en París? 
—Voy &'charlar,—les respondía. 
£ntoDce»vtodo el mu do se asombraba de qne, 

fatigado de hablar ó de oir hablar, recorriera cuatro­
cientas leguas pbr'charlár. 

Fó!o los franceses, que comprenden este encan­
to , me dicen: 
1 —¡Q>é feliz BüisI . 

T algunas veces uno ó dos de éstos, retenidos 
Por Bu^bügaciones en «sos puntos, abandonaban! 
•os y venían conmigo á París. 

En tfectr; ¿sabéis nada m i s ensantador que esOS 
)>oqTiefio8 comités, en en rincón de elegante sA^oa, 
*&tre cinco ó eeis personas qoe dejan capríchosa-
iii^nte ir la palabra á gusto de su csprioho, siguien­
do y acariciando una id(«, abandonándola caando 
'*' W h o BU goBlo para apoderarse de otra, qije 

ton» 
Qwrpo y * #BBenTnî w ^ |n ytt ^ nv^oick 

• ^ - N ... 

serradores niegan que habrá crisis,' y nosotros, I 
atentos sólo á lo que pasa, afirmamos que la hay, y : 
la ha7 inevitable. j 

PRUEBAS 
Todos los esfuerzos que despliegue La Época, 

único diario ministerial que defiéndela gestión 
administrativa del partido conservador, no conse­
guirán demoi^trsr qne es beneficiosa para loe inte­
reses dal país 7 qne los pueblos agradecen BUS ima­
ginarias ten tajas. 

Ante la baja de los rendimientos de las rentas 
públicas, ante el descenso de \of> valores 7 ante las 
dificultades con qne Incha el Tesoro para hacer 
frente á sua compromisos no ha7 que hacerse ilu­
siones. 

El partido conservador en menos de dos afios ha 
hecho mangas 7 eaoiroteB del eré lito de la nación, 
ha destruido la obra del Sr. Camai^ho y nos ba 
hecho retroceder á los tiempos en que la Hacienda 
estaba al arlátri» de los prestamistasy en qne todos 
se lamentaban del peso de las cargas coa qne eran 
abromados. 

JUos tributos han crecido, y sin emba'go, el es­
tado del Tesoro es tan apn-ado, qu'? exige para vi­
vir al dia el auxilio de los establecimientos '̂ e cré­
dito, los cuales le rehusan los anticipos que humil­
demente les demanda, y rechazan las operaciones 
con que se les brinda, á pesar de ofrecerles cuantio­
sas ganancias. 

Elsto está á la vista de todo el mundo, nadie lo 
ignora y no es posibl'j ocultar'o por más tiempo. 

La prneba nos la ofrece el miemo G'íbie'oo upo-
derándoee de los f ndos de la Caja del C JOS>̂ JO de 
redenciones y ergarcbfs, pidiendo autoriineion á 
las Ci^rtes oara emitir delegac ones sobre todos las 
contrbnciones é impuestos del Estado, y aumen­
tando hasta la exagerscinn las cuotas t ibntariss 
de la territorial y del sabsidio indnstríal y de co­
mercio. 

. La prueba está en el desbarajuste ÍDtrodaci<ÍQ 
por el partido conservador en la contribncion de 
consumos, desbarajn''te que ha dado lu?ar á mul­
titud de motines en los pueblos 7 á la efasion de 
sangre. 

La prueba la presenta la depreciación que expe-
rissenta el crédito público en los mercados nacio­
nales y extranjeros. 

Y la prueba, finalmente, está en el silencio del 
Gobierno, en el empefio en no dar publicidad á les 
estados de ingresos y psgos correspondientes al 
mss de Agosto último, infringiendo una dispoBÍ-
eion emanada del partido conservador, y «n el mal­
estar qne se siente en las capitales y en los pueblos 
de Espafia. 

Miogona de nuestras afirmacionei ha sido des-
t n ^ d c p o r ÍM Epeea, porque es más qae difícil 
iiaposlble contraAMsir ia notoriedad d« los hechos. 

El diario conservador cumple sn misión como 
Dios le da á entender, 7 no hay que pedirle más, 
pnesto qne ciertas cansss son indefendibles y con­
tra ellas se estrella la habilidad del mejor abogado, 
del más fecundo ingenio, del más travieso procu­
rador. 

Lo que hay es, y esto está profundamente arrai­
gado en la conciensia de todo el mundo, que la 
Administración responde siempre á la política, y 
qne enando ésta es pésima, aquélla tiene que ser 
detestable. 

El partido conservador ha fracasado por com­
pleto en la ana y en la otra, y tiene qne resignarse 
á snfrir las conseonencias de sus temeridades. 

El Gobierno debe «prestarse á abandonar el 
poder en nanos más expertas, á menos qne prefie­
ra comprometer altos intereses y conjurar calami­
dades sin cnento sobre este desdichado país. 

las risas de los unos, de las paradojas de les otros • 
y del contento de todos; llega, por ñn, al zenit de 
su desarrollo, y desaparece, ee evapora, se volatiliza 
como la pompa de jabón al tocarla la mano de la 
lavandera? • 

Hsy en París cinco ó seis salones parecidos al 
qce acabo de describir, donde no se baila ni se jue­
ga, y de loa que no sale uno menos de las tres ó Isa 
onatro de la mafiana. 

Uno de estos salones es el de uno de mis bnenos ^ 
amigos, Mr. el conde de M...: eaanfio digo uno de 
mis bnenos amigoe, debiera decir de los bnenos 
am gos de mi padre, porque Mr. el omde de M.„ 
que se guarda moy bien de decir su edad, y al que 
nadie se le ocprre pregantarle por ella, d<<be tener 
de sesenta y oinoo i sesenta y ocho afios, snnqne, 
gracias al extremo cuidado y eamero de ÜO pertiona , 
no «psreuta tener sine cincuenta. j 

Es nnodelos ú'timosy más amables represen­
tantes de eee pobre siglo xvín tan calnmniado. 

Existen en él dos priocipiog: uno qne proviene 
de su corazón y otro qne predomina en su espirita. 
Egoísta por sistema, es generoso por tempera­
mento. 

I Nscido en la época de la caballerosidad y de la 
• filosüfia, ha podido ver toíavia lo qne había Je es-

pirtual y de grande en el último siglo. Rousseau 
le ha bautizado con el título de ciudadano; Voltaire 
te ha predioho que serla poeta; Prenklin sólo h» 
recomendado qne fuera honrado y bueno. 

H a b a del terrible 93 como el conde de Saint-
Qermain de las proscripelones de Sylla, 7 de las 
OkrBÍceriaB de Nerón. Ha visto pasar á BU vez, con 
dn>i'>moojoexcéptioo,humatanzas y l o i g a i l o -
tinfcdos, primero en BQ oarro, deepnes en una ca­
rrete. 

Ha conocido á Florian y Andrés Chenier, De-
monstier y Med. de Stael. el caballero de BerMn y 
Obeteanbriand; ha besado la mano de Mad. Ta-
Üvaad, de JkUd. Becwotinr, iU la pHoMM Boî ÜeM, 

^l.:: 

LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 
R K K M P L A Z A D A P O R K L M Ü S K O D K C I E N C I A S 

Ef! de todo panto imposible que con este siste 
ma de adminisiracion pueda coasegair^e en Espa­
fia nada serio ni estable: cree un ministro qne es 
conveniente adnptar ana metida, pone en práctica 
sn pioyecto; y como para sn rea izacion se necesita 
tiempo, viene otro, é inspirándose en ideas contra­
rías á las de su antecesor, deshace lo hecho, y so 
bre el mismo estudio se plantea cuestión comple-
tami-nte diferente, siendo, por consocnencia, el 
perjadicado siempre el país y loa iut^reses genera­
les del Estado. 

El Sr. Pidal es de esos qae no respetan nada; 
que las leyes y las conñderaciooes y las convenitin-
oias no tienen para él ninguna importancia; piensa 
sólo en r alizar su propósito, satisface sus deseos 
y los de saa amigon, y no inspirándose nunca en 
idea" levantadas ni en el natural interés de lo que 
panda ser conveniente para el país, se d^ja lltvar 
por consejos interesados y poco dignos, y entreea 
la A(luiiuiB!>rscion á loe más tristes y ddtiastroHos 
P'PC»difiiieutos. Pucas personas hemos visto más 
amantes del caciqaisruo ni m^s deseosas de satis 
facer personales preteusiones qae el Sr. Pidal. 

D í f i i su entrada en el Ministerio se podrían 
enumerar todos sns provectos y todas sus J-1 r 
«ninacíonf-s por de8at«>nt»dos y faltos á la ley y al 
bnen genti io. Y lo más tri-te de todo es que el 
señor minit'tro riO tiene en ello mía qne la rei-pon-
Sdbi id'd pi-rsonal y kgal qoe le da el h<>cho de 
antorizar con sn fi-ms esos proyeet; a. No com­
prendemos qne Uü hombre qoe qoiere aparentar 
ciertos con cimientos y pietende l in r ci* rtas con- ¡ 
dici.'nes ee conforme con reprtBsntar el trif lííimo 
papel de figcra dec 'rativa, sin initiativa para des-
#rop^fiír pnesto tan importante. 

Ya es del domiuio púbiioo qne el Fr. Pi i»l está 
comple!amenté entrp(í«.lo á cieña* y dctprmiusdns 
personas. Se dice qne el minis¿ro de F.meuto e» 
e¡ 8r. Sánchez T.ca, qne á el se deben 1 s ú.timos 
proyectos sobre ent^eñsuza, y que este señor adop­
ta toda clase de resoluciones y medidas. 

Los jefes de negrciados y secciones son puras 
máquinas á quienes nnnca se les conFolta, y sólo 
reciben los trabajos qae se confeccionan y se hacen 
en el retirado hotel del sefior antes alndido. 

Sabíamos todos que el Sr. Pidal ee dejaba guiar 
por sos amigos y corre'igionaros; lo qup no sabía-
moa , lo qoe no podíamos eaperari ni querismos 
presnmir, es qu» el sefior ministro se dejara impo­
ner por las antignas y dominadoras tendencias qne 
han tratado siempre de ii fliir y sostener co criterio 
en ti das las cneBti<ine8 qae dependen de e«e Minis­
terio, ejerciendo absolnto, completo y perjudicial 
monopolio en contra d^ los sagrados intereses que 
deben anteponerse á todo partioalar deseo. Si para 
prnclamaresta creencia nos faltaba algún argumen­
to qne nos asegnrara en nuestro modo de pensar, 
viene hoy á convencernos por completo el hecho 
incaiificahle llevado á cabo por el ministro, y del 
cual varaos á oooparnos. 

En el Paseo de Atocha, en nn extremo del her­
moso Jxrdin Botánico, empezaba á levantarse, ma­
jestuoso y bello, un edificio, cuya forma esbelta y j 
sería daba perfectamente á conocer para lo que es­
taba destinado. Allí se preparaba digno alojamien­
to ai obrero pubre y desvalido , que , dfspnéa de las 
lachas del t<abi^o dorante las largas horas del dfa, ; 
robaba tiempo al descanso y al solaz que podrían 
proporcionarle los primeros momentos de la noche 
para buscar iluítrncion, enseñanza y conocimientos 
útiles para su oficio. 

Hermosa misión, respetada y enaltecida por 
todos los pneblos caitos, donde se rtconooe eomo 

de Josefina y de la duquesa de Beris; ha visto en­
grandecerse i Bjnaparte y caer á Napoleón. 

E abate M«nsy lell»m«ba su dieclpnlo y M. de 
Talleytand sn educando; es un diccionario de da­
tos, un repertorío de hechos, un manual de anéc­
dotas, una mina de palabras. 

A fin de e-itar segnro, de conservar su superiori­
dad, no ba querido lamás escribir; él refiere, char­
la; bé a^ní todo. 

A' í , c< mo decía hace nn momento, su salón es 
uno de los cinco ó seis de Parla en los qne no se 
juega, ni se hace música, ni se bai'a; pero se sale 
de elios a las tres ó las cuatro de la mofiara. 

Es verdad que en Us tarjetas d« imitación, escri­
tas por su mano, se lee: tSe charlará», como en 
otrss se pi.ne: «Se bailará.» 

La fórmula es a^go breve, cual si se tratara de 
una nota de banqueros ó agentes de cambio; pero 
es lo cierto que atrae á las gentes de cierto espíritu 
superior, los artistas que quieren oir y los misán­
tropos de tedas ol»Bes, f n« no obstante las súpli­
cas de las a fiorus de sn casa que nunca han que­
rido aventurarse con un caballero solo, y que pre­
tenden qué la contradanza es llamada asi, porque 
es lo conirario de la danza. 

Por última, tiene un talento admirable para 
contener con nnapalebra el m«l *feeto qne algunas 
teorías pueden herir las opiniones de los dtmiia, ó 
para que las discusiones que amenazan ser mejores 
ge contengan en buenos límites. 

U u dÍ9,nn joven de luengos c^be^los y larga bar­
ba hablaba delante de este señor d» Roberpierre, 
enalteciendo sn sistema, llorando su muerte pie-
matura y prediciendo la rehabilitación de él. «Es 
un hombre—decía—qne no ha sido juagado. 

—Pero afortunadamente ha bid • ejecutado,— 
respondió el conde de M... y la conversación no 
tomó proporciones. 

Asi, pnes, hace un mes poce m i s ¿ menos qne me 
eiioda«r4 eti lu» Áe etft» «aadotitét «n ti ^uá, cEte. 

una de las primeras neces'dades par» conseguir 
nna baeoa regeneración social, para contrarrestar 
el gran problema qae hoy taüto preocupa, la de 
ilustrar las masas, dar instrnccioa al nueblo, iocul-
csrle, oor medio de la enseñanza, nobles preceptos 
qae camolir, deberes sagra los que satisfacer, en­
dulzar soB sentimientos, sacándole de lo rulo del 
ser nstaral, j colocándolo, por medio de sabios 
principios y de iluítrad ¡a conocimieatos, á la alta­
ra de los hombres qu.» piensan y qoe valen y qne 
son acteedores ágraudes respetos y cousideracio-
n s Ebt) es lo que más preocupa hoy á toJas las 
naciones civilizadas de Er^ropa. 

Francia, con sus libertades, se osupa con exqui­
sito caidado de la ilastac^on dd sus obr^r.)8, levan­
tándose pr r todas partea centros y sjciadades so­
lamente «ledicadas á eace noble oljeto. 

I' g aterra, a .ación modelo, dedici «u mía es-
peoisl interés á h cultura popnlar. y establece por 
todas partes ansE'caelas de artes v de comersio. 

Soiza, con"iderttda por sus adeUntos en las artos 
merát.icns. Mama !a afencion del mundo civilizaJo 
con tus Eocaelss de Artes y Oficios. Italia, Ale­
mania, lorias las denoás nsoiones, lo mií-mo de Eu­
ropa como de América, han reconocido esta impor 
tante Eccesidal. 

Eápefis es 1» única qne, grapias á la iniciativa de 
Sr. Fidal, ee cieti«ne en el momento qn < trataba de 
empezar sn obra grande de completa regeneración. 

Ei-to debe me para e' oiioistro suraísmente hon­
roso, y •" hre to lo ultsmente eatisfsrtofio. 

iTribte mi-i-n la del Sr. Pidal! Mientras qne lo» 
demás prj >8 (le E-.iroDR reí^onoeea unidos la ueca-
siilsd n/jíei>!e c» proteger é i lnsrar a las ciases 
P'bres, al Sr. Pida'de^irn-re totas las esp -̂rar z«8 
que se levantíbftn el tni>m'í tiempo qne tomaben 
propí rcionee tes 11II''SÓ de aqnei edificio qae se i>í-
maV'» entre ¿boles v fl rea, y T I 1» « ser en nnes-
tro país la E ioelaroo1''ii< de A t 's y Oficio». 

Hace pocu» »fi' a, ciando tui-! daba el partido 
liberal, nn digno miristro d» F mentó, que no 
creemos no-<otrü8 necee»rio nombrar aqui, coiiven­
cido plenamente de lo necesario q i e era en España 
dotar A las clases obreras de loa centroe modelos 
qne necesitan para perfeccionar su ilustración ar­
tística y prefi-sional, dispnso, acoDs^jado por el 
intelit;eDte Sr. Márquez ( D . F é i x ) , que entonos 
era director del Conserv-iiorio de Artes, ee proce­
diera con toda actividad al estudio y perfecciona­
miento de nn edificio qne tuviese tedas las coudi-
ciores necesarias para hacer una Encuela modelo 
de Artes y Oficios. 

Reconocida la u'gente necesidad de e'te pro­
yecto tan inora tsnte r ttn conveniente, »e 11. vó á 
cabo con toda la premura que el caso merecía, y 
bien pronto la idea que oaoió en la mente del mi­
nistro se vio reaitsada, gracias á grandes sacrificios 
por parte del Sr. Márqriez, á hu inteligencia y es­
pecial coiiocimieoto eu e^tas cuestiones. 
T Docta» corporaciones y centros consnUjvos elo­
giaron el proyecto y anto- zaron su realización. 

Aquel eJificio encerraba en los muros qu« se le-
vantoban la g oria de nn ministro, y vei ía á resol 
ver una neesídad reoonccida y latente, qne era 
justo proteger y desarrollar. 

El Sr. Pidal, dentro de cierto orden de ideaa, de­
bía haber reconocido todo esto; debía haber com- \ 
prendido »1 por qné de aquella medida; debí» ha­
berse inspirado en los pensamientos que dominan 
en todos los que son amanees del progreso de sn 
patria; del ía haber respetado lo hecho, y i smáa 

'haberse opuesto á obra que obedecía á seatimien-
tos y necettidades de esta Índole. 

Ya eutonces, como siempre, se presentaron per­
sonas que, cubiertas bajo el misterio y el psendó -

pues de haber tocado todos los textos, llegó á ha. 
blarse del amor. 

Era jui'tameute en uno de «sos momentos en que 
la convFTsaoÍ6n te ha generalizado, cambiándose 
palabras -̂ e un lado á otro del eaioo. 

—íQnión es el que habla del amor?—Preguntó 
el conde.' 

—Es el Dr. P...—dijo nna voz. 
—¿Y qué dice? 
—Que es ana congseti-n cerebral benigna que se 

puede combatir y curar cju lu dieta, sanguijuelas 
y sai grias. 

j —¿E^o decís, dcctoi? 
I —Si: tras el amor, se desea 1» posesión, y enton-
• ees el mal es mis rápido y peligrrS'). 
í — P T O , en fia, doctor, snpoued qne no se posee 

el objeto amado, y snponed que no se dija cuidar 
por vos, qne h beis encotitrado la panacea onivir-
sal, y qne ocurre el caso a uno de vnettros colegas, 
menos versado que vos ea la clínica. ¿Se poeje 

' morir de amor? 
: —Esa es nna pregunta qne no se debe hacer á 

los médica , eipo á k s ."' frrmos—r^plicóel ductor. 
; — Re-poüdid. stfi r B; deci 1, «'ñííjás. 
i Mis lectores comt^ien.ierán qne en tan grave 

cuestión lasopiniou'S se d vif'i ron. 
Los jóvtnes, qne tinian edad muy conveniente 

para m< r'r de desbsperación, reaponiieron que si; 
ios viej' 8, que no tetínn mf s esperanza sino morir 

j de catarros 6 de gota, contestaron que n»; Ug mQ. 
jeres bajaron la cabeza con aire de duda, pero sin 
dar en ori^iin, demasiado orgu losas para decir 
qne no, y demasiado sincera» pa a decir que sí. 

Todo el mando temía explicarse lealmente y aca­
baron por no entenderFe> 

—Pues bien,—dijo el conde M...—voy á sacaros 
de duda. 

- ¿ V o s ? 
- 8 f , JO. 

nimo, trataron de perjudicar el pro7ecto, vtliándo­
se de medios ind gnis y qae no mereeen la consi­
deración de sf r ex. U'Stoa. 

Esas mismas personas, que gaia las por un fin 
particular se olvidan de todi lo qne es noble y 
grande y de los deberes qne ellos, antes que nadie, 
rlibfan proclamar y cumplir, han ii,flaido hoy da 
esa maner» sorda, hipó-rita y jo«nita que tanto 
está en alza en el Ministerio de Foníiento, para 
conseguir dominar el ánimo del ministro, y que 
é'te disi ooga el mayor de loj ab-inrdos y d^ los 
ateotsdoi, Olvilaodose de Ng leyes, olvidándose 
de los res(>eti8 que merece lo constituido, no te­
niendo en consids'aoion la 8 riídad que debe darse 
A la A tmiristracion, el Sr. Pidal destmye en nn 
m'^men'o todas Ka esoerannas qa« estaban pen­
dientes a rededor de ese edifioio; y de esa marera 
•igera é II j Bi:fie»da, co-no en ese Mi ilaterio se 
h«e« boj todo, deai^ace en un m^m-nto todi el 
grsn p'-'ye to, dej* huérfiuaa de en^>fivnzi á las 
cKset, o^re•as, le iii -ea al pala la u'ceaidad recono­
cida de uní KscueU d' A't«^8 ' ORKÍOS, y sutufa-
ciendo los deseos de hm quc» se le .mjonea, ordena 
el más ccm|ileto absnrdo. 

Ya hnn venci lo por hoy los que se oponían i 
proyectos necesarios; el Sr. Pidal, al darles crédi­
to, no sabemos en las ideas qn« baya podido iospi-
rarw; pero uo deseábamos para nusotros la gloria 
qne pneJa traerle esta medi la. 

Ya no hay E c i<-la do Art-g y Oficioe; grac'as 
al ministro ie Fotie^-to, el ed ficio estudiiiio y 
ea'col«d:) psra esto, va á c invertirse d.< iitiproviso, 
cnsniu ya está ed.ficaia su base, en Maseo de 
(Jienc.'RS. 

P- ra e-to S'-rá necesario reformarlo v destroüivrlo 
tod ; pero no impoitü, con tal de satisfscer ua ca-
pn'ctio con tal de compite r á n« am'eos. 

E Miisej de Cieuca- tenia an locol sefitlado 
doud d bla levantarse; n > hemos de ser nim tros 
los que nos opni gamos á este editiciü, qu- cms'de-
ramoB desde u g" necesari'; p̂ -ro no podemos de 
ningnre maneía comprender que porque este plan 
de edifico no tuviese las condiciones necesarias 
para hacer posible sn ejecución, porque faltas en 
loa eetndios hacían qae se deolarnssn desiertas 
todas las snbasfas, no creemos nosotros que los de­
fectos qne hacn irrealirable el proyecto del nnevo 
Museo sean ciusa snfiüients y bastante para que, 
dominando éste, se destruya la E^caela de Artes 7 
Oficios. 

¿ Uree acaso más dar iastalacion desahogada á 
la Fiiooltad de c nciae, no mal rimada en la U n i ­
versidad Central, qoe abrir l i primera Escuela 
donde la juventud obrera r ciba.la instrucción teó­
rica y práctica qne ba de emaucipar'a d^ su igno­
rancia, de su iohabilidai y de sa inexperiencia, 
emBDcloaodo al propio tiempo á la industria espi^ 
fióla de la tiranía eztranje-a? Precisamxnte algo-
ñas de las provincias en'aban siguiendo atenta­
mente los progresos del edifi io y se proponian h a , 
cer lo mismo con la organi'iaci >n de las c'ases para 
segu<r inm 'diatamente en la respectivas capitales 
la iniciativa del Gobierno. Y en e<te e»tad.>, cuan -
do ya no es p.isible hacer servir á nso tan distinta 
nn edificio couienzado desde los cimientos para 
instalación de la eos.f ianzi práctica, el sefior mi­
nistro ii Fomento, tocad > no sab-tmos por qué re­
sorte, qne no ea ciertamente el oiá lado del iuterée 
páblico. adopta una medida qne f.>rzo'amente tie­
ne que privar al país de un exc-lente edificio para 
Escuela de Artes y Oáoio* y darle otro detesuble 
para Facultad de ciencias, que muy bien padiera 
esperar algam s años, ó por lo menos nn arquitecto 
más afortunado. 

Además, y aotes de terminar este ya largo ar­
tículo, nosotros creemos que el Sr. Pidai DO tiene 

—Diciénduos el amor qae mata 7 el amor que 
no mata. 

— ¿ H y , pues, machas clases de amores?—-pr». 
gnntó nna mnj.<rque qoizá menos que todas las 
qne alií estaban tt ni<i derecho para hacer esa pre­
gunta. 

—81, sefirra,—respondió el conde;—y si no foe-
ra demasiado largo, yo enumeraría esos amores. 
Vüivamor, pues, á lo qns he preguntado: muy 
pronto ^era media noche, y tenemos todavía dos ó 
tres horas disponibles, 

Bt.t is sentados ea cónodos »ilIones y el faego 
«rde coi'f-r.a^ emente en la ihimeoea. 

Ad m s, la noche es frí* y catn abundantes co-
P<JB de niev.; es-ais, p n e s en condiciones tales,qne 

1 h-ce tiempo des. aba encontrar un auditorio. Oa 
I trngoaquí, y n ü o s i f e j o . . . A i e n s t o : bac.id'qBe 

cié ren las puert^, y voiveJ con ei mannscn^ qa« 
ya fabeia. 

U n joven se levantó; «ra el secretariov del eon-»'' 
de M . . . , muchacho elegante y lleno de diet'ncioií. 
qn». segnn alennos, tenia en la cara nn títnlu- máa 
i' tin»'̂  q 'e el qne le h raes dado, lo qne podía pro­
bar en ú t'mo reanhadó la afccoion paternal qae le 
t' Píe el corde. 

A l oir la palabra mannsorito, oyéroo'e michas 
vo .e ' y algunas fcxo amiciouas eo p^feota confa-
sioa. 

—Perion,—djy i l conde,—p'rn no hay Borela 
sin pr f do y yo no puedo prescin lir del roio. 

T>1 vez po iríais creer que soy el inventor de esfa 
historia, y tengo qne advertir qne jamás he invm-
ta e nada. 

Ahora diré c'mo la snso.lieha hist(^« ha eaido 
en mis m>^no8. 

Ejecutor tt-stamentario da nn «migo mío, aiti«r-
to hace d ea y acbo Bfi«e, he en entrabo entre stit 
papeles e^as mt-mor as: pero deb • hacer esta adver-. 
teuoias mi ai^úo e^^bi^ ««a snmoiia ao 1 I M Í . I ^ 

««.<« 


